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			Este libro reúne cuentos escritos por niños, jóvenes y adultos, que tienen mucho que decir porque se han dejado contagiar de los héroes y heroínas que conquistan y liberan nuestros pensamientos. Ellos se han dejado enamorar de los príncipes, las princesas, los duendes, dragones, ángeles y hechiceros que nos permiten ver el lado radiante y mágico de esta existencia que muchas veces, se torna triste y caótica.
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			POR QUÉ ESCRIBIMOS CUENTOS

			 “Los locos sufren de locura... los escritores la disfrutamos”

			—Carlos Alberto Velásquez

			“Como Ícaro, los buenos escritores pegamos alas a nuestro caminar, 
y no lo hacemos con cera, sino con tinta”

			Cuando intento responder a la pregunta que me mortifica en el ejercicio de la edición: ¿por qué escribimos cuentos?, me atrevo a responder con ligereza como los niños arrebatados: ¡porque sí!, y como los atravesados… ¡porque se nos da la gana!, y como los desocupados… ¡porque no hay nada más que hacer!

			Pues bien, esas y otras, hasta elucubraciones groseras, existencialistas, ontológicas y espirituales son necesariamente… puro cuento, porque la realidad y respuesta al por qué soñamos, fantaseamos, innovamos y escribimos, está en que por naturaleza pensamos y eso nos permite ser poseedores de la capacidad creadora de los dioses.

			Nosotros escribimos porque nos cuestionamos y cuestionamos la existencia, y para lograr salir de la indefinible realidad que nos exige respuestas y verdades, nos lanzamos a crear mitos, leyendas, ideologías y teorías que sin duda –ante lo “sin respuesta”– resultan ser… puro cuento, pero nos dan tranquilidad.

			Todos querámoslo o no, creamos cuentos y nuestra vida es eso, un cuento, o acaso no vivimos en la fantasía del mito y en la recreación ingeniosa y artística de la cotidianidad, al punto que nos sumergimos en una matrix platónica llena de ideas (prueba de ello es lo que pensamos y sentimos al estar enamorados).

			Como inconformes de lo que somos y donde estamos, nos hacemos co-creadores de nuevos mundos, porque cuando observamos bien la realidad, descubrimos los pequeños detalles y nos dejamos contagiar por el misterioso milagro de la vida, y es ahí que nace el impulso y necesidad de escribir.

			Disfrutar profundamente de la magia de la existencia nos permite lanzarnos con gallardía a conjugar y plasmar en una hoja letras, oraciones y párrafos, cuentos, poemas, ensayo, crónicas y más.

			Escribir es un ejercicio tan solitario que el mismo “Gabo”, nuestro premio Nobel, contaba que cuando se acomodaba para escribir, se sentía como un náufrago en una balsa en medio del mar, sin nadie a la mano que lo pudiera ayudar.

			Y es que el oficio de narrar requiere una abstracción total, de manera que, en el momento de estar frente a la página en blanco, lo que suceda alrededor no cuenta para uno, sólo hasta que pasa la catarsis creadora vuelve uno a la realidad, pero en el instante en que cesa el forcejeo con la palabra, caemos nuevamente en el asombro de lo que existe y es de ahí que sacamos más para seguir… escribiendo. 

			Mucho se pontifica sobre las “viudas del futbol”, que viven el abandono, especialmente los domingos por la tarde cuando el hincha se entrega totalmente a su camiseta. Creo que hay una viudez peor y más recurrente, y es la de los cónyuges de quienes nos dejamos abrazar por las fiebres terciarias de la creación literaria, y más preocupante de quienes escribimos cuentos, porque ellos nos obligan, con “arma en mano”, a ser fiel a las ideas que nos llevan al mundo de Platón. 

			Teniendo un poco más de cordura, siendo serio y respetuoso creo que escribimos cuentos porque la vida en la que estamos, en algo o en mucho, nos desencanta, y la narrativa nos permite alejarnos por momentos de este mundo y habitar, como Don Quijote o El Principito, en mundos más divertidos. 

			La literatura nos permite exorcizar esos fantasmas matreros que llevamos dentro para exponerlos al escrutinio de la avidez de quien nos lee. 

			Nosotros escribimos cuentos porque queremos la grandeza y el poder, y crear mundos nos iguala a los dioses, y hacer lo que queramos con los personajes y las situaciones nos iguala a los superhéroes con los que soñamos en nuestra adolescencia eterna, que ocultamos cuando queremos conquistar una pareja.

			En sí, los cuentos son producto de nuestras múltiples y variadas lecturas de libros, situaciones, noticias, conflictos, problemas y de muchos comentarios que escuchamos a los vecinos y, sobre todo, a los del bus que, si les prestamos atención chismosa y metida a esas conversaciones, nos alimentan de magia, color, drama, suspenso, humor y misterio para lograr regurgitar de nuestra creatividad unos encarretadores cuentos.

			El bosque, la selva, la montaña, la calle, la plaza de mercado, el metro y el cine, el campo y la ciudad, son grandes proveedores de historias para contar, por eso muchos escritores llevamos a la mano un trozo de papel y un lapicero, o ahora el celular para escribir lo que se nos ocurre al deambular entre la gente con el oído dispuesto a atrapar todo lo que fuera digno de contar. 

			A cada instante corremos a escribir, “como sea y donde sea” los grandes y pequeños detalles que nos ofrece la realidad. 

			Por su parte, el escritor ariarense Edilberto Martínez Miranda (q.e.p.d), consideraba que la vereda, el camino, la aldea y la jungla también guardan sorpresas, porque en su recorrido vital por senderos de clorofila, una vez encontró en medio de la selva que bordea el río Guayabero, un colono ilustrado que diariamente sostenía acaloradas discusiones con Friedrich Nietzsche, o una serie de petroglifos y murales rupestres, con mensajes para el futuro, grabados por los cronistas –narradores– amerindios en zonas como el encantador Ariari y la Serranía La Lindosa en el Guaviare. 

			También una biblioteca atípica, empotrada sobre un mirador que domina los meandros majestuosos del río Ariari, en el Centro Poblado de Puerto Caldas, con sus anaqueles disponibles al público las veinticuatro horas todos los días del año. La montaron los ribereños con el nombre de Biblioteca Rural Itinerante “Flor del Ariari”.

			Las historias para contar están regadas por la geografía a la espera del redentor que las asperje sobre el mundo. Cuentos y narraciones existieron, existen y seguirán existiendo mientras el ser humano no pierda su necesaria capacidad de asombro. 

			Todas las personas gustan de los cuentos porque son la pequeña gigante fracción literaria que informa, forma y divierte a grandes y chicos, son una versión tierna, curiosa, conflictiva, miedosa, amorosa, religiosa y hasta política de la realidad; ellos son espacios para jugar, recrear y dejar volar la imaginación, y son la concreción perfecta de la imaginación, que es la que ha permitido los avances artísticos y científicos, porque mueve la capacidad creadora, recreadora y transformadora del ser humano.

			Escribir “lo que sea”, nos fortalece la memorización, ejercita nuestro cerebro y si lo que se escribe es literatura, se logra dinamizar la creatividad y con ello la capacidad de resolver problemas (talento de los buenos profesionales), y además se fortalece el buen humor, que muchas veces consiste en decir algo atinado o desatinado en el momento preciso (gran tarea que requiere ingenio, velocidad y mucha creación).

			El escribir cuentos permite fantasear, crear mundos inimaginables, expresar emociones y exteriorizar experiencias inigualables. 

			Quien escribe deja salir toda su fantasía y el ingenio con el cual re–crea la vida; quien lee ayuda a completar la historia al vestir, moldear y programar a los personajes, las situaciones, los espacios y los tiempos; tanto quien escribe como quien lee, le da una particularidad especial a la historia.

			Es muy divertido animarse a pintar con palabras grandes aventuras, macondos, lunas crecientes y menguantes, islas del tesoro, cielos, cavernas, cumbres borrascosas, infiernos, lugares de maravilla, cimas, paraísos perdidos, montañas, hojarascas, mares luminosos, cielos con gigantes, castillos misteriosos, universos y paisajes en los que es posible pensar, creer, soñar, amar, servir, transformar y trascender.

			Explorar y crear nuevas realidades con la ayuda de nuestra imaginación nos permite mejorar lineamientos, ideologías, paradigmas y nos lleva a otras dimensiones no cotidianas en las que la vida adquiere mucho más valor.

			Creo que escribir cuentos es un pretexto para escapar, una ruta de evasión, porque, todas las personas tenemos el talento para crear mundos y realidades, sólo basta desarrollarlo.

			Cada uno tiene una historia para contar, un mundo para recrear y un universo fantasioso para explorar, y si no lo tenemos –cosa imposible–, es porque no estamos viviendo sino simplemente existiendo.

			Ejercitar la creatividad y la fantasía sensibiliza a las personas y les permite ver la vida y hacer ver la vida con otros ojos, ojos de esperanza y caridad.

			Escribimos cuentos porque como Ícaro (Ἴκαρος Ikaros), nos sentimos encerrados en una realidad que no pedimos y, queremos volar, volar y volar, para escapar y lograr acercarnos a las más altas realidades y dignidades. Como él, nosotros los escritores, nos pegamos –no con cera– sino con tinta, alas a nuestro caminar y de esta manera no sólo huimos, sino que le permitimos a muchas personas escapar del mundo.

			A quienes se lanzan a crear nuevos mundos con la literatura, se les puede tildar de locos, ilusos y fantasiosos, y no hay duda de que lo son, porque gracias a la capacidad de ver más allá, alucinan y viajan continuamente a universos reales e irreales que les permiten potenciar continuamente sus profundos y misteriosos sueños.

			La locura de los escritores de cuentos es cuerda y ha sido gracias a la inyección continua de letras, signos de puntuación, acentos, ideas, argumentos, creaciones, utopías, fantasías y verdades; su realidad ilusa es producto de la mirada detallada y de esa envidiable capacidad que tienen para mirar con claridad el futuro.

			Los escritores son seres en ocasiones incomprendidos, que se han dejado viciar por el duende de la creatividad; la princesa de los sueños; el héroe de las ilusiones, y la reina del misterio; nos entregan historias fantásticas que nos permiten alejarnos por algunos momentos de la realidad que muchas veces nos entristece, oscurece los sueños y las metas que le dan sentido a nuestra existencia.

			Mientras miles de personas se opacan, aquietan y disminuyen en la desesperante carrera capitalista del consumo, compra y venta, los escritores se sientan en sus sillas mecedoras a fantasear; en sus hamacas a perecear y soñar ideas y, en sus escritorios con lápiz y papel o un buen computador, a teclear de manera prolífica conejos que salen de un sombrero, lunas que bailan o héroes que salvan el mundo o los villanos que por todo lado pululan.

			El duende, el príncipe, la heroína y el rey… acompañan nuestra vida, pero por los afanes económicos, laborales y existenciales, no los dejamos actuar porque –cuando nos atrevemos– al ver las creaciones, el sonrojo y la pena nos llevan a ocultar nuestra imaginación de niño.

			La capacidad creativa de quien escribe no es otra cosa que un excelente mecanismo de defensa, con el cual se protege del delirio, la depresión y la tristeza que produce una sociedad que se desarrolla en medio de desgracias y ejercita sus músculos y el corazón, con el infortunio de los otros.

			Es fundamental promover la lectura, porque ella permite pensar mejor y sin duda, transforma vidas al movilizar conceptos más claros, sentimientos puros y acciones justas. 

			Como lectores y escritores, creemos en la importancia de leer, deseamos que cada vez este ejercicio sea más cotidiano y coincidimos en que el arte y la literatura nos permiten comprender la sociedad para verla con mejores ojos.

			Por todo esto, es bueno agradecer a quienes se atreven a pintar con palabras los detalles que a nosotros se nos escapan, y es noble agradecer porque son capaces de concatenar situaciones en cada reportaje; enumerar acontecimientos matemáticamente en cada crónica; presentar en la noticia lo que nos pasa; despertar nuestras lágrimas con las metáforas; fantasear mundos con cada cuento; enseñar realidades y argumentos en cada ensayo; reflejar nuestra distopía en las novelas, y suspirar nuestras emociones en cada poema.

			Abracemos a los escritores porque gracias a su imaginación nos muestran un mundo mucho más fantástico y nos hacen pintar la realidad de un fabuloso color esperanza.

			Para terminar, les recuerdo algunas características del cuento:

				La unidad, precisión y brevedad, porque si un texto es muy largo para ser leído en poco tiempo, eso ya es novela.

				Todo cuento debe tener un desarrollo interesante, preciso y atrapador. 

				La narración no debe permitir que quien lea se distraiga o canse. Si el lector deja la lectura el cuento ha fracasado. 

				Para atrapar a los lectores se debe velar por mantener una gran intensidad y esta debe estar llena de nudos y sutiles desenlaces que insinúen, pero no digan qué pasará al final. 

				Desde el inicio quien escribe cuentos debe saber para dónde va, pero quien lee no debe saberlo.

			 	Un cuento es un texto preciso con muchos elementos dramáticos capaces de mover emociones y ojalá acciones (agarrar la cabeza, halarse los pelos, pellizcarse para ver si se está despierto).

				El desenlace ingenioso, imprevisible y sorpresivo que le dé un fuerte golpe y deje aturdido, pensativo e inquieto al lector.

				Un cuento debe ser una gran realidad de sentido, muy comprimida que al ser leída explote infinidad de emociones en el lector. 

			—Édver Augusto Delgado Verano

			Director Editorial

			“La novela, dicen, es un género que abarca todo, es un saco donde cabe todo, caben cuentos, teatro o acción, ensayos filosóficos o no filosóficos, una serie de temas con los cuales se va a llenar aquel saco; en cambio, en el cuento tiene uno que reducirse, sintetizarse y, en unas cuantas palabras, decir o contar una historia que otros cuentan en doscientas páginas”

			—Juan Rulfo

		

		
			EL DISEÑO PARA EL DISFRUTE

			Le pregunté a un escritor de cuentos cuál era la razón para crear historias, sabiendo que la gente lee tan poco. Me sonrió y en forma dulce y calmada, me habló del tiempo, de los diseños y de la contemplación, y me dijo: 

			—Escribo para que no se acabe el tiempo —y continuó—. El tiempo de nuestras vidas se va gastando a pasos agigantados, que apenas si tenemos tiempo de mirar alrededor y distinguir y apreciar la belleza. 

			Por ello es importante el trabajo de los que hacen diseños y de los que escriben, combinando formas naturales con inventos humanos, de manera que atraigan nuestra atención para pacificar la mente y gastar –aunque sea unos instantes– en observar contrastes de colores, líneas rectas y curvas, sombras y luces, senderos bordeados por jardines, hojas y flores, robustos troncos, y colgantes y erguidas ramas, edificios, patios, corrientes de agua y páginas, poemas, novelas, fábulas y cuentos. 

			Gracias a esto, podemos contemplarnos a nosotros mismos, sentir nuestra respiración animada a veces, otras veces fatigada, y ver que no estamos solos, que muchos han disfrutado, gozan y disfrutarán del diseño, de lo que se escribe, para que gastemos también el tiempo a paso lento. 

			—Enrique Posada Restrepo
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			CARLOS ALBERTO VELÁSQUEZ CÓRDOBA

			Carlos Alberto, nació en Medellín en 1966, es Médico y Cirujano de la Universidad Pontificia Bolivariana. Especialista en Epidemiología. Desde sus comienzos ha alternado su profesión médica con las letras, y el diagnóstico de su febril producción literaria es más que satisfactorio por cuanto ha alcanzado grandes logros, especialmente como narrador, como lo podremos ver en su palmarés. 

			La vida del médico Velásquez Córdoba posee un efecto elastógeno, pues distribuye su tiempo entre la práctica clínica, la docencia, las actividades administrativas en instituciones de alta complejidad y la literatura. 

			Premios literarios y menciones:

				Finalista: Medellín en 100 palabras. Palabras Rodantes. 2020.

				Premio: Convocatoria Unidos por la vida. Instituto de Cultura y Patrimonio de Antioquia. 2020. 

				Mención de honor: IV Concurso Nacional Universitario de Microrrelatos. Palabras Contadas. EAFIT. 2019.

				Mención de honor y suplencia Ministerio de Cultura: Beca para la publicación de Obra inédita. 2018.

				Primer puesto: Concurso Literatura y Humor “Jorge Franco Vélez”. Cooperativa Médica de Antioquia COMEDAL. 2003. 

				Primer puesto: Concurso Nacional de Cuento. Guatapé Antioquia. 1987 y 1988.

			Algunas publicaciones: 

				Matar al lobo. Editorial Universidad de Antioquia. Medellín. 2021.

				Cola de cerdo, el suicida fallido. Editorial Libros para Pensar. Bogotá. 2021.

				Fuga de Ideas. Fallidos Editores. Medellín. 2019.

				Amelia y otros cuentos. Fallidos Editores. Medellín. 2019.

				La historia Clínica desde la perspectiva del cuento literario. Autoreseditores. Bogotá. 2018.

				La fuga del paciente y otros cuentos. Autoreseditores. Bogotá. 2013.

				La Monja sin cabeza. y otros cuentos. Autoreseditores. Bogotá. 2012.

				Ane–Doctas de un Médico Desmemoriado. Autoreseditores. Bogotá. 2012.

				Eso es puro cuento. Volumen 1. Editorial Libros para Pensar. 2021.

				Medellín en 100 palabras Colección Palabras rodantes. Comfama. Medellín. 2020.

				20 Escritores colombianos nos revelan sus secretos de creación. Editorial Libros para Pensar. Bogotá. 2020.

				Sumergirse (Libro digital). Fallidos Editores. 2020. 

				Antología Relata. 2016. Ministerio de Cultura. Taller de Edición Rocca.

			LAS VENTAJAS DE LLAMARSE JÉSSICA

			Las filas para conseguir la comida se hacen cada día más largas, en la misma proporción en que se acortan las esperanzas de que la situación mejore. Volvimos a la época de los años 70s, cuando había que hacer filas de tres y cuatro horas, para conseguir un litro de leche. Ahora ocurre lo mismo para comprar una libra de carne. 

			La situación en el país ha empeorado, y no sólo en el ámbito económico. La salud es cada vez más esquiva y consultar a un médico implica tener que madrugar desde las cuatro de la mañana para obtener un ficho y si se está de buenas, acceder a una cita para dentro de una semana. Todo para poder conseguir un ibuprofeno sin tener que costearlo una misma.

			Pero no sólo la situación es mala en salud. En educación, las cosas van de mal en peor. Ya a los jóvenes no les enseñan nada, y para poder obtener un puesto de barrendero hay que tener un doctorado en administración, en tanto que para ser gerente sólo se necesita tener un apellido de prestigio y que su padre sea amigo del gobernante de turno. En el ámbito laboral cada vez hay menos probabilidades de conseguir un trabajo estable y aún menos posibilidades de lograr una jubilación

			En el aspecto social, ni qué decir. Ahora es más digno ser gay o lesbiana que heterosexual. Si una entra a una cafetería con su esposo tomado de la mano, un montón de parejas homosexuales la miran a una con desprecio. ¿Qué culpa tiene una de haber nacido heterosexual?

			Claro que no a todo mundo le ha ido tan mal. Qué mejor ejemplo, que lo que me contó la comadre Etelvina la última vez que hicimos fila para comprar pan. 

			Estábamos en una cola de más de media cuadra cuando se me ocurrió preguntarle por su exesposo. 

			—Ve, Etelvina… y, ¿qué hubo de Horacio? Hace mucho tiempo que no pasa por el barrio. 

			—Ay mija, con ese es mejor no contar ya. Vos sabés que la cosa estaba como maluca entre nosotros...

			—Sí. Pues yo supe que se habían separado... pero a veces venía a dar vuelta por la casa… No te me hagás la santa, que yo sé que de vez en cuando venía y te hacía mantenimiento.

			—Ay, boba… no digás estupideces.

			—¿Ah no?, Varias veces lo vi salir de tu casa…

			en la madrugada 

			—Ve, si no me querés ver enojada, mejor ni me lo mencionés. 

			—Cómo así. ¿La cosa está así de mal?

			—Mal, no… Peor…

			—Perdóname la indiscreción. ¿Es que se consiguió otra? 

			La mirada de Etelvina me hizo reformular la pregunta. 

			—Bueno lo que pasa es que como hace un tiempo se había ido con una “sardina”… y hace como un año me dijiste que te estaba pidiendo cacao, porque la vieja esa lo había dejado por otro de más plata… yo pensé que otra vez estaba en sus andanzas y se había vuelto a conseguir otra. 

			Etelvina cambiaba de colores, y yo me callé pensando en lo indiscreta que había sido. Tal vez se me había ido la mano con el comentario.

			Luego de unos minutos, bastante largos, por cierto, Etelvina se me acercó al oído y me dijo:

			—¿Me prometés que no le vas a contar a nadie lo que te voy a decir?

			—Lo juro —mentí. 

			Y es que, ¿cómo puede una jurar que no va a contar algo, cuando lo que sigue es una bomba más grande que la de Hiroshima y Nagasaki juntas?

			—Te lo juro. No le voy a decir a nadie.

			—Pilas pues… yo veré. 

			—Contá, contá. 

			—El Horacio se cambió de sexo. 

			—¡Nooo! 

			—Shhh que nos van a oír.

			—¿Que Horacio se cambió de sexo?

			—Que te callés, o no te cuento nada. 

			Afortunadamente en ese momento, alguien, unos 20 puestos más adelante, se estaba colando en la fila y la algarabía que se armó no dejó que nadie escuchara mi última frase. 

			—¿Que Horacio se cambió de sexo? ¿Me estás viendo la cara de pendeja, o qué?

			—No mija, es verdad… ¿de dónde voy a sacar yo semejante historia?

			—Pero… ¿Horacio, que siempre había sido tan hombre y tan macho? 

			Ni para qué decirle que de vez en cuando intentaba tocarme las tetas y meterme mano cuando nos encontrábamos en la acera, al sacar la basura…

			—Sí, mija. Con todo lo macho y todo… ahora se llama Jéssica.

			—Nooo… ¿Jéssica?

			—Siii. 

			—¡Imposible!

			—Ay mija. Esta sociedad está podrida. 

			—¿Y cómo pasó?

			—Pues, ¿te acordás que hace un tiempo el gobierno sacó una ley que permitía que las personas se cambiaran de sexo?

			—Sí, claro. Eso lo hicieron muchos famosos. Hasta el papá de una modelo de televisión se cambió de sexo… y hasta quedó más bonita que la hija…

			—Pues resulta y acontece, que a uno de esos genios del gobierno le dio porque uno, sin necesidad de operación, podía ir a cualquier notaria y cambiarse el sexo en la cédula. Dizque porque si un hombre se sentía una mujer no se le podía coartar su libertad sexual. 

			—Que estupidez…

			—Pero esperáte te sigo contando... Un día en la fábrica donde trabajaba Horacio empezaron a despedir gente. Vos sabés que Horacio llevaba toda su vida trabajando allá, y en una reunión les dijeron que necesitaban salir de mucha gente. Imagináte. Horacio con cincuenta y siete años, ¿dónde iba a conseguir un nuevo trabajo…?

			—Ah no, mija… y ni soñar con una pensión…

			—Ahí fue la cosa. Un día llegó al trabajo con un papel membreteado de la notaría. Ya no se llamaba Horacio. Se había cambiado el nombre por Jéssica. Ya era oficialmente una mujer. 

			—¡Nooo!

			—¡Sí! Como que un abogado fue el que lo aconsejó. Con cincuenta y siete años, y más de treinta en la empresa inmediatamente le salió la pensión. Se había pasado de la edad de jubilación para una mujer…

			—¿Así de fácil? 

			—Claro, mija. En la fábrica no lo podían echar, porque él los amenazó con acusarlos de discriminación por sus tendencias sexuales… la jubilación se la agilizaron porque el alegaba que era de la comunidad LGBTI y vos sabés que esa gente tiene prioridad para todo. En menos de un mes ya estaba recibiendo su pensión y rascándose las pelotas. 

			Era una historia difícil de creer. El compadre Horacio, machista como él solo, se había declarado mujer y se llamaba Jéssica. No me lo podía ni imaginar. 

			—¿Y de verdad se volvió gay? 

			—¡Cuál gay! Lo que es, es un vividor. Hizo eso para sacar ventaja. 

			—Es que no me cabe en la cabeza. Él, que odiaba a todos los maricas. ¿y se viste de mujer? 

			—No. Que va… me cuentan que mientras le resultaba la jubilación se iba para el trabajo con una peluca y ya. 

			—¿Y sus amigos que le decían?

			—Ahhh, yo qué sé. Me imagino que lo acolitaban… todos eran una manada de vagos y borrachines… Hasta me contaron que después del supuesto cambio de sexo, siguió saliendo con sardinas… A los amigos les decía que era lesbiano… y se las comía a todas.

			—¿Y dónde anda ahora? ¿Qué está haciendo Horacio?

			—¡Horacio, no! ¡Jéssica…!

			—Eh, no me voy a acostumbrar… ¿cómo le voy a decir, si me lo encuentro en la calle?

			—Pues, no creo que te lo vayás a encontrar así de fácil. 

			—¿Por qué? ¿Se fue del país?

			—No, que va, mija. Con la liquidación se compró un taxi y en una rasca se llevó una casa por allá en Manrique… como que hubo hasta muerto y todo. 

			—¿Lo tienen en la cárcel?

			—Sí, lo tienen encerrado. Le dieron cinco años. 

			—¿Y vos vas a visitarlo? 

			—Ni riesgos. Lo metieron al Buen Pastor, la cárcel de mujeres… ¡Yo a qué voy a ir a visitarlo!… Él está feliz allá y parece que las otras internas están muy contentas con Jéssica. Ojalá le peguen el SIDA a ese desgraciado… 

			Viéndolo bien, llamarse Jéssica tiene sus ventajas.

			TRANS PROGRESISMO

			Recuerdo que mi abuelo solía decir: “Cuando nací, la homosexualidad estaba prohibida, después era aceptada pero escondida, luego aceptada y pública, ¡hoy es aclamada, y ni se te ocurra hablar mal de ella!... sólo espero morir antes de que sea obligatoria.”

			Afortunadamente murió antes de ver el mundo tan loco en el que estamos. 

			Sí, lo acepto, soy anticuado como mi abuelo. Tal vez por esta razón he quedado impactado al leer lo que le pasó recientemente a los Thompson. 

			Mrs. Thompson nació como niño. O al menos con pene y pelotas como los niños de antes. Fue registrado como Daniel Smith, un nombre bastante frecuente en su comunidad. Muy pronto su familia comenzó a notar cierta predilección por juegos “más delicados” y una evidente aversión a las actividades físicas de carácter agresivo. La madre de Daniel no tuvo reparos en aceptar que su hijo, a los doce años, ya acostumbrara ponerse ropa femenina, y que sus ademanes fueran, como decirlo…, amanerados. Su padre, al enterarse de que su único hijo había salido “marica”, culpó a la madre y abandonó el nido dejando a sus dos mujeres (o mujer y media) sin una figura varonil a quien recurrir cuando había que sacar una cucaracha del baño o un ratón de la cocina. 

			En la preparatoria a la que asistía Daniel ya estaban acostumbrados al comportamiento de Daniella. Sólo se esperaba que la chica, atrapada en el cuerpo de un hombre, cumpliera sus dieciséis años para que el Estado permitiera su cambio quirúrgico de sexo. Todos sus profesores y condiscípulos entendían, inmersos en un ambiente progresista, que cambiar de sexo era lo más natural del mundo. 

			Todo trascurrió con “normalidad” hasta que Daniella tuvo la oportunidad de conocer a otro ser muy extraño que había llegado a la institución educativa. 

			Fue durante un partido de basquetball, que Daniella, poco afecta a los deportes, vio en el equipo femenino a una jugadora muy agresiva. La joven en cuestión llevaba el pelo muy corto, demasiado masculino. Pero esto no fue lo único que le llamó la atención a Daniela. Fue la forma como la chica increpó al réferi cuando le sancionó un faul. El total irrespeto por la autoridad, la forma como ella insultó y agredió físicamente al profesor de educación física que hacía las veces de árbitro, en una evidente ostentación de comportamiento viril, le había encantado a Daniella. 

			Las otras compañeras le contaron que la nueva integrante del equipo venía de otro estado, donde precisamente había tenido problemas por su comportamiento abiertamente masculino. 

			Con el correr de los días, Jenniffer Thompson, que así se llamaba la jugadora, y Daniella Smith (antes Daniel) se hicieron grandes amigas. Ambas, acostumbradas a trasgredir las normas sociales, no tuvieron dificultad para congeniar. Coincidieron en varias clases, y comenzaron a salir juntas tan frecuentemente como fuera posible. A Jenniffer no parecía importarle que Daniella estuviera en el cuerpo de un hombre. Eso no era impedimento para ser amigas. Tampoco Daniella tenía problema con que le vieran saliendo con una chica que vestía como chico, bebía y fumaba como un muchacho, y maldecía como el más macho de todos los hombres. 

			En el último otoño en la preparatoria, Jenniffer le confesó a Daniella su sueño más recóndito. Al terminar sus estudios buscaría un trabajo que le permitiera pagarse una cirugía para convertirse en hombre. Daniella estaba excitadísima. Ya no quedaba duda de que había encontrado a su alma gemela. 

			Hacía algunos meses Daniel había cumplido los 16 años y, gracias a la ciencia médica, se había convertido en Daniela cuando le amputaron su miembro viril y le fabricaron una vagina. Hacía mucho ostentaba dos turgentes pechos gracias a las hormonas que le administraban desde los doce años. La felicidad completa ocurriría cuando Jenniffer pudiera hacerse su respectiva cirugía y quedara convertido en John. Daniella no veía la hora. 

			Y así ocurrió. Unos años más tarde John Thompson contrajo nupcias con Daniella. Fue el primer matrimonio trans–trans género que se celebró en los United States. Cientos, miles de simpatizantes de la cultura trans los acompañaron. Su matrimonio estuvo rodeado de gays, lesbianas, travestis, trans sexuales, inter sexuales, y una gran cantidad de otros géneros y subculturas que ni siquiera se conocían. 

			La ceremonia, que fue oficiada por un ministro gay, fue transmitida por todo el planeta y en todas las grandes ciudades del mundo se congregaron personas progresistas que apoyaban la libertad sexual y de género. La boda era un triunfo del progresismo: Daniella, una mujer que había nacido erróneamente en el cuerpo de un hombre y se había cambiado de sexo, contraía matrimonio con John, una mujer que había conseguido convertirse en hombre. Grupos pro aborto, pro eutanasia, defensores de los derechos humanos, defensores de los animales, grupos ecologistas y todo tipo de defensores de lo que fuera, (siempre que no se tratara de defender la religión o la tradición), hicieron marchas y participaron en manifestaciones en apoyo a la pareja. Miles de fotografías de los Thompson fueron posteadas y comentadas en todos los medios de comunicación y redes sociales. 

			Un año después, los medios volvieron a conmocionar al mundo. Una fotografía de John con un abdomen grávido había sido filtrada a los medios de comunicación. ¿Cómo era esto posible? 

			Aunque hubo mucha especulación, poco a poco la verdad salió a la luz. Daniella Smith al conocer a Jenniffer, había decidido guardar su semilla en un banco de esperma, pensando en que tal vez quisieran tener descendencia. El útero biológico con el que aún contaba John, (antes Jenniffer), podía albergar a la criatura, fertilizada in vitro y posteriormente implantada mediante laparoscopia, con la adecuada supervisión médica. Ante los cambios en sus genitales, el parto debía ser a través de una cesárea. La revelación de este secreto, tan bien guardado por la pareja, se había planeado para después del nacimiento, pero una feminista, amiga del matrimonio, filtró la información. Por supuesto, era una militante de un grupo que defendía el derecho absoluto a la información libre y sin censura, y la pareja, progresista como era, no tuvo forma de oponerse. 

			Los acontecimientos se precipitaron y los Thompson no tuvieron más remedio que aceptar la invitación a participar en un reality que mostraba como transcurría el embarazo de una pareja “normal” del siglo XXI. La productora del programa “Modern Pregnancy” pagó a la pareja los derechos hasta el primer año de vida de su bebé, por lo que millones de personas en el mundo pudieron ver el embarazo de aquel hombre barbado, que había nacido erróneamente en el cuerpo de una mujer y su amantísima esposa que había nacido atrapada en el cuerpo de un varón. 

			Yo creía que las cosas no podían ser más locas, y le pido indulgencia al lector o lectora, –en estos tiempos toca decir ambos–, por dar mi opinión y calificar esto como una locura. Desde el principio he dejado claro que soy una persona anticuada poco afín con las excentricidades de la vida moderna, y menos en este extraño caso –extraño al menos para mí–, que termina de una forma aún más absurda que como empezó. 

			Resulta que los Thompson –Daniella, antes Daniel y John, antes Jenniffer– decidieron que su hijo no tenía que ser ni hombre ni mujer. Su criatura, porque nunca se supo si tenía pene o vagina, debía ser criada –o criado– sin un género definido, para que al final de su infancia o adolescencia pudiera escoger lo que quisiera ser. 

			De tal manera decidieron que, para evitarle confusiones a la criatura con respecto a su género, se le trataría como si fuera un ave. Las aves –explicaban los Thompson en una entrevista–, no tienen un pene o una vagina fácilmente distinguible, lo cual caía de perlas cuando se trata de no tener que decidir entre alguno de los dos géneros tradicionalmente conocidos. Habían decidido que lo educarían como un Trans. Es decir, no tendría que decidir si sería hombre o mujer. Se lo pondrían más fácil aún: Podría ser lo que quisiera, incluso por fuera de la especie humana según se manifestara su propia identidad.

			La gente de todo el planeta se sentaba al frente de sus pantallas para observar como a “Bird” le daban papillas preparadas con maíz, trigo o cebada y lo acostaban en un nido de madera forrado en un cobertor de algodón, evitando todo de encasillamiento con una cuna humana que pudiera ser catalogada como muy masculina, o muy femenina. 

			La terminación de la temporada con el capítulo en el que Bird cumplió el primer año de vida, fue un acontecimiento mundial. Fueron ríos de lágrimas los que corrieron cuando el Science and Life Channel informó que no habría una segunda temporada. En las oficinas se formaban corrillos y se establecieron apuestas entre los que pensaban que dicha noticia era una estrategia para cautivar más público y los que creían que verdaderamente el programa no seguiría al aire. 

			Finalmente, la segunda temporada nunca llegó. Por muchos años nadie volvió a mencionar a los Thompson. 

			Hoy, buscando algo en internet, he encontrado una antigua foto de la boda de los Thompson en un portal digital de noticias y me causó curiosidad. He leído la nota y quedé impactado con lo que allí se decía. Busqué en otros portales, pero la información es muy escasa. 

			Ignoro las razones por las cuales no se le ha dado relevancia. Tal vez porque la noticia del día ha sido la boda entre el príncipe de Inglaterra con su santidad el Papa; o a lo mejor porque es más importante el lío legal surgido hace una semana por la declaración de los Estados Unidos de que las nubes generadas en su territorio son de su propiedad, y los países que experimenten lluvia de dichas nubes deben pagarle impuestos. 

			El caso es que hay muy poco despliegue de la desgracia de los Thompson. 

			A los ocho años de vida, Bird Thompson, que había sido criado como un ave, sin género definido, comenzó a manifestar a sus padres, que se percibía a sí mismo como si fuera un pez, y se sentía atrapado en un cuerpo erróneo. Según la nota del portal digital, sus padres que inicialmente habían apoyado el libre desarrollo de su personalidad, comenzaron a preocuparse frente al comportamiento extraño de Bird. 

			Hace una semana durante unas vacaciones familiares en las costas de la Florida, Bird aprovechó un descuido de sus padres y se lanzó al mar. Falleció al no saber respirar bajo el agua. 

			La nota termina con el apoyo que hacen algunos grupos a la decisión del pobre pez, que nació en un cuerpo humano, y que fue obligado a vivir como un ave. Varios miembros del colectivo trans–humanos y trans–especie exigen del gobierno norteamericano que se haga un trasplante de branquias a las criaturas con la misma condición de Bird, en aras de un libre desarrollo de la personalidad que sea consecuente con su propia identidad. Por supuesto, el gobierno de los Estados Unidos aún no se ha pronunciado, porque está muy ocupado tratando de buscar la forma de marcar las nubes que se generan en su territorio, para poder cobrar impuestos a los países donde caigan las precipitaciones. 

			He cerrado mi laptop con una sensación de perplejidad. ¡Abuelo! Que fortuna que hayas muerto sin conocer este progreso. 

			PANCARTA

			Mario acompañó a Luisa hasta el punto de encuentro. Ya había muchas personas con carteles, bocinas y banderas. 

			—Qué lástima que no pueda estar contigo en la marcha. 

			—Pierde cuidado, sé que debes ir a trabajar; además, esta marcha será de puras feministas. No te preocupes. Nos vemos esta noche en casa. 

			Mario entregó a Luisa la pancarta que le había ayudado a hacer con pinturas coloridas. Ella le enderezó el nudo de la corbata y lo despidió con un beso. Luego de dar unos pasos, el joven se dio media vuelta y miró orgulloso a su Luisa enarbolando la sugerente frase:

			Pensar que las mujeres usan ropa ajustada

			porque quieren que las violen,

			es como pensar que los hombres usan corbata,

			porque quieren que los ahorquen.

			Ella, por su parte, al ver que él la miraba desde lejos, le lanzó otro beso, y le señaló el reloj para mostrarle que se le haría tarde. 

			Al terminar la marcha, Luisa encontró en su celular varias llamadas perdidas desde un número desconocido. En el buzón de mensajes le pedían insistentemente que llamara urgente a la fábrica donde trabajaba Mario. Asustada llamó a su esposo y en vista de que no respondió, se comunicó con el número de la empresa. Una voz dubitativa le contó que Mario había sufrido un accidente con una máquina. 

			En el funeral, alguien hizo un comentario sin mucho tacto. 

			—Pobre Mario. Qué muerte tan cruel. Se le había dicho varias veces que en la planta no se podía usar corbata. ¡Pero estos jóvenes no hacen caso!
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